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Sábado, 13 de septiembre de 2025
MENSAJE MENSUAL DE LA VIRGEN MARÍA, ROSA DE LA PAZ, TRANSMITIDO EN LA
COMUNIDAD-LUZ FLOR DEL SAGRADO TEPUI DE RORAIMA, BOA VISTA, RORAIMA, BRASIL, A
LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS 

Como Madre de las culturas, Madre de las naciones, Madre de todos los pueblos, Madre de todos
los Reinos, Madre de las montañas, Madre de las aguas, Madre de la naturaleza, vengo a su
encuentro, hijos Míos, para establecer Mi Paz en los corazones de los que sufren por no encontrar su
lugar y su propósito en el mundo.

Vengo por los pueblos que fueron forzados a abandonar sus tierras y, con ellas, su historia, su
cultura, su propósito espiritual, y que hoy luchan por encontrar en sí la fortaleza que les permite
permanecer en la vida con un sentido humano e interior.

Vengo como la Señora de la Paz, la Señora de la Luz de Roraima, porque desde este Sagrado Tepui
irradio la Luz al mundo y sobre todo a los Reinos de la Naturaleza.

En el interior de Roraima, su Madre Celestial encuentra morada, silencio, reparación y restauración
de la vida. 

En el interior de Roraima, su Madre Divina tiene Su Recinto Interno, desde donde intercede por el
don de la vida para todas las criaturas. 

Desde el interior de Roraima, oro constantemente, en unidad con seres de luz, bienaventurados de
Dios, que permanecieron en espíritu y consciencia en el planeta para auxiliar a la evolución humana
hasta que la humanidad despierte su potencial y pueda ser capaz de sustentar este mundo por sí
misma, con grados de amor, unidad y fraternidad verdaderos.

La Luz silenciosa de Roraima sigue sustentando gran parte del planeta y sobre todo de las
Américas. Su canal de intercesión concede a los seres la posibilidad de reencontrar a Dios y a toda
la naturaleza la restauración y la renovación de su esencia primordial y original.

Desde el corazón silencioso de Roraima, su Madre Divina sustenta el don de la consagración de las
almas e intercede incesantemente por los que aspiran a encontrar a Dios. Y cuando les hablo de
consagración, no hablo solo de la consagración religiosa, sino de la consagración de la consciencia,
del corazón, que puede ser vivida en todas las culturas, en todos los pueblos, en todas las religiones
que buscan, de forma sincera, el Amor y la Verdad del Padre.

Desde el corazón silencioso de Roraima, su Madre Divina ora por la consagración de la Tierra y sus
criaturas, y hoy les vengo a pedir que Me acompañen en esta misión de irradiar la Luz de Roraima
al mundo, a través de la fundación y de la manifestación del Centro Mariano Luz de Roraima, que
deberá erguir su casa de oración en medio de la naturaleza de este lugar sagrado, desde donde
clamará e intercederá junto a Mí por toda la vida, por todos los Reinos, por todos los pueblos.

Es primordial, hijos Míos, y hasta les diría urgente, que el Centro Mariano Luz de Roraima esté
con sus portales abiertos a las almas, creando un puente entre la vida interior de la Tierra, la vida de
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superficie y la vida inmaterial y espiritual.

Así como su Madre Divina encuentra morada en el interior del Monte Roraima, construirá la
contraparte física de esta morada en el corazón de la Comunidad-Luz Flor del Sagrado Tepui de
Roraima, para que su Centro de Luz sea irradiado al mundo entero. 

Que aquí los pueblos originarios encuentren no solo alivio, sino también reparación, restauración e
inspiración espiritual. 

Que aquí reencuentren su propósito y la fortaleza interior para que no se pierdan. 

Que aquí los Reinos de la Naturaleza encuentren paz y sustentación interna para seguir su camino
evolutivo siempre en ascensión. 

Que aquí la vida consagrada encuentre el Agua de Vida para nutrir su propósito interior. 

Yo estaré unida y agradecida a cada hijo Mío que ayude a construir las bases de este sagrado recinto
de Luz, Luz de Roraima.

Yo los bendigo y les agradezco por responder a Mi llamado.

Su Madre, la Virgen María, Rosa de la Paz


